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PERSONAJES 


ACTORES 


ELADIA   Srta.  Leonis. 

•  EUTIQUIA.   >Sra.  Argota. 

DOJSTA  ANGUSTIAS   Morel. 

RIGOBERTA.   Mayendía. 

TRINI  LA  TARARA.  ....  Srta.  Perales. 

TANASIA.  ...........  Sra.   Montes.  . 

SOLE.  .  .  .  .  .  .  .  .  ...  .  .  .  Srta.  Carceller. 

LA  FIGARITO   Gavilán  (P.). 

LA  PETITE  CELTIBERA.  .  Gavilán  (M.).  ' 

LA  CHOFERITA   Cortés. 

LNA  FLORISTA   Gavilán  (P.). 

RESTITUTA   Xava. 

OPERARIA  PRIMERA.  .  .  Cortés. 

OPERARIA    SEGUNDA.  .  N.  N. 

AMA  DE  CRIA  (que  no  ha-  - 
bla).   N.  N. 

GESUALDO.  ..........  Sr.  Moncayo. 

ARTURO   Ferret. 

MANOLITO  ,   Román. 

SEÍsTOR  SERVANDO   Sánchez  del  Pino. 

VEDRINES   FiscHER. 

UN  POLICIA   MiNGOTTi. 

INVITADO   PRIMERO.  .  .  Pico. 

CHICO  DEL  CONTINEN- 
TAL  Niña  Fernández. 

CONVIDADOS,  ADMIRADORES,  etc. 


La  señorita  Rosario  Leonis  se  encargó  de  un  papel  inferior  a 
su  categoría,  por  lo  que  los  autores  le  dan  las  más  expresivas 
gracias,  haciendo  constar  al  propio  tiempo  que  quedaron  satisfe- 
chísimos de  la  interpretación  que  todos  los  artistas  dieron  al 
saínete. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  patio  de  una  casa  de  vecindad.  Varias  puer- 
tas y  rejas  a  izquierda  y  derecha;  puerta  al  foro,  que  comunica 
con  el  portal  de  la  casa.  Cerca  de  esta  puerta,  y  sentado  en  una 
silla  baja,  el  señor  SERVANDO  trabaja  arreglando  paraguas  de- 
lante de  una  mesilla.  A  la  derecha,  en  primer  término,  delante 
de  la  puerta  de  su  casa,  EUTIQUIA  lava  ropa  en  una  tina 
RIGOBERTA,  de  espaldas  casi  al  público,  sentada  en  una  silla 
baja,  intenta  coser  unas  medias.  El  señor  OESUALDO  está  sen- 
tado en  una  silla  a  la  izquierda.  RESTITUYA,  tendiendo  ropa. 
En  los  sitios  que  convenga,  tres  ventanas  practicables. 

ESCENA  PRIMERA 

(El  cantable,  en  la  partitura.)  * 

IE3Ia,"tola,d.o 

EuTiQUiA.  Esta  casa  paece  talmente  \di  sucursal  del  Tria- 
nón  Palacé, 

Gesual.  Dende  que  hay  exceso  de  variéteSy  en  ca  fogón 
hay  una  Chelito. 

Servan.  No  hable  usté  mal  de  las  varietés,  señor  Ge- 
sualdó,  que  su  ahija  de  usté  es  bailaora  injerta 
en  tonadillera. 

EuTiQ.         Rigoberta  es  bailarina  na  más. 

RiGOB.  Madrina,  ¿de  dónde  le  echo  unas  soletas  a  es- 
tas medias? 
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EuTiQ.  Coge  unos  calcetines  viejos  del  padrino.  (Se  le- 
vanta Rigoberta,  entra  en  la  casa  y  vuelve  a  poco  con 
unos  calcetines.) 

Gesual.       a  este  paso,  me  vais  a  dejar  sin  vestuario. 

EUTIQ.         Más  valía  que  trabajaras. 

Gesual.  En  cuanto  veo  trabajar  me  entra  una  fatiga 
horrible. 

EuTiQ.        ¿Lo  dices  en  serio,  so  vago? 

Gesual.       Pero  ¿es  que  no  hago  lo  mío?  ¿Quién  coge  ca 
catarro  que  desgualdrapa  a  la  puerta  del  Mou 
Un  Rouge?  Yo. 

EuTiQ.         ¿Y  quién  se  guarda  los  seis  reales  del  jornal? 

Gesual.  Algunas  veces,  yo.  (Pequeña  pausa.)  Hombre,  le 
voy  a  convidar  a  usted  a  una  copita  de  aguar- 
diente que  le  ha  regalado  un  admirador  a  la 
chica.  ¡Rigoberta! 

RiGOB,        ¿Qué  quie  usté? 

Gesual.  Sácate  ese  aguarciiente  que  he  mandao  guardar 
pa  los  amigos. 

RiGOB.  Le  ha  tirao  la  madrina  a  la  calle  porque  era 
muy  fuerte. 

Gesual.  Pero,  hombre,  pa  calentar  las  tenacillas  hubiera 
servido 

RiGOB.  Ya  le  probamos,  y  se  llenó  de  agujeros  el  in- 
fiernillo. 

Servan.  ¿Y  ése  es  el  de  los  amigos?  ¿Es  usté  aflcionaa 
a  la  pital 

Gesual.  Un  poquillo.  Pero  a  mí  lo  que  me  gusta  es  la 
manzanilla,  que  da  la  borrachera  más  alegre' 
una  vez  me  equivoqué,  la  cogí  de  tinto,  y  me 
dió  por  subir  baúles  de  la  estación. 

EuTiQ.         ¿Y  Arturo,  su  hijo  át  usté,  en  el  catre  toavía? 

Servan.  Sí;' se  acostó  a  las  dos  porque  tuvo  que  arreglar 
unas  músicas  pa  la  hija  de  doña  Angustias,  la 
vecina,  que  debuta  esta  noche. 

EuTiQ.        ¡Qué  suerte  tie  usté  con  su  hijo! 

Servan.       No  puedo  quejarme. 

Gesual.  ¡Ay,  si  la  Rigoberta  llegara  a  ser  una  Tórtola  en 
Valencia,  el  dinero  qne  ganaríamos  los  dos  con 
el  trabajo  de  ella! 
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Servan.  Por  cierto  que  desde  ayer  está  el  chico  a  mar 
de  preocupao  y  pensativo,  como  si  le  ocurrie- 
ra algo. 

Qesual.       Serán  los  amores. 

RiGOB.  Como  que  está  chalupa  por  la  futura  cupletista. 
Servan.       Calle  usté,  por  Dios,  que  me  se  va  a  volver  nu- 

rasténico.  Y  el  caso  es  que  la  muchacha  le  pone 

buena  cara;  pero  la  madre... 
EuTio.         Es  que  a  doña  Angustias  la  tiene  atontoliná 

don  Olegario,  el  protetor  ese  que  dicen  que  las 

protege. 

Gesual.  Protetor,  protetor,..  ¡Valiente  proteción!...  La 
chica,  que  el  otro  día  me  abrió  su  pecho,  me  ha 
dicho  en  confianza,  pa  que  no  se  lo  cuente  a 
nadie,  que  las  ha  ofrecido  el  oro  y  eí  moro  y  un 
traje  pa  que  debute,  y  na.  Y  o  creo  que  ese  tío 
viene  "con  las  del  vm." 

EuTiQ.         Me  parece  que  has  dao  en  la  tachuela. 

Gesual.  A  mí  me  dan  mucha  lástima  la  madre  y  la  hija, 
porque  m¿á  que,  siendo  una  señorita  de  verdad, 
tener  que  agarrarse  a  las  varietés  pa  sacar  los 
gabrie  es... 

EuTiQ.         ¿Y  si  luego  no  gusta?... 

Servan.  Eso  no;  porque,  según  dice  mi  hijo,  que  le  ha 
dao  lección,  le  va  a  quitar  la  cabeza  a  la  Coya 
y  a  la  Raquel  Muelles^ 

EuTiQ.  -  ¡Hay  que  ver  cómo  desgasta  este  hombre  los 
calzoncillos!  * 

Gesual.       ¡Yo!  ¿Por  dónde? 

RiGOB.  Está  sentao  to  el  día,  conque  usted  verá.  (Pone 
de  manifieGto  unos  calzoncillos  hechos  cisco  por  las 
posaderas.) 

ESCENA  III 
Dichos;  á  poco,  ARTURO 


EUTIQ. 


(A  Rigoberta.)  Sácate  las  mallas,  que  hay  que 
zurcirlas.  (Rigoberta  entra,  y  sale  a  poco  con  unas 
mallas  deterioradas.) 
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Arturo.       (Por  el  foro.)  Buenos  días,  vecinos. 

Gesual.       Hola,  Campaniní.  ¿Se  ha  descansado? 

Arturo.  Así,  así,  porque  he  tenido  que  instrumentar  el 
potpourri  que  cantará  esta  noche  en  su  debut 
Trini  la  Tarara. 

Gesual.  Ya  sé  cuála.  Esa  que  la  han  hecho  tiras  por 
las  calles. 

Servan.       ¿De  ande  vienes  ahora? 

Arturo.      (Ligeramente  tnrbado.)  De  ahí;  de  un  recado. 

Servan.      ¿Te  pasa  algo? 

Arturo.       (Rápidamente:)  ¿A  mí?  Nada. 

Servan.       Pues  echa  una  mirada  al  establecimiento  mien-- 
tras  voy  a  llevar  este  paraguas  al  señor  Eleute- 
rio.  (Se  levanta  el  señor  Servando,  recoge  un  para- 
guas y  hace  mutis  por  el  foro.)  Hasta  ahora. 


ESCENA  IV 
Dichos,  menos  SERVANDO 

Arturo.  ¿Qué  hay,  Rigoberta?  ¿Cuándo  cambias  el  baile 
por  los  cuplés? 

Gf  su  AL.  Cualquier  día,  porque  tiene  una  voz  abarítonta- 
da  especial  para  llamar  al  sereno. 

EuTiQ.  No  es  porque  sea  ahijá  mía;  pero  hay  que  ver 
la  que  se  arma  cuando  baila  la  milonga.  (Accio- 
nando cómicamente.) 

Gesual.      Y  las  cosas  que  la  tiran. 

RiGOB.  Pero  todo  eso  se  va  a  acabar;  porque  no  es  que 
a  mí  me  moleste  que  me  arrojen  ozjetos;  pero 
mire  usted  cómo  me  pusieron  anoche  un  ojo 
con  un  terrón  de  azúcar.  (La  chica  vuelve  la  cara 
para  que  vea  que  lleva  un  ojo  convenientemente 
averiado.) 

Arturo.      Y  de  novio,  ¿cómo  andamos? 

GcsuAL.  Allí  le  hace  el  oso  uno  de  la  claque  así  de  peque- 
ño: parece  que  está  seniao  en  un  baño.  (Hace 
ademán  con  la  mano  de  que  es  muy  pequeño,  Todos 
se  ríen.) 
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RiGOB. 

Gesual. 

EUTIQ. 
RiGOB. 

Gesual. 

EUTIQ. 

Arturo. 

Gesual. 
Arturo. 


EUTIQ. 

Gesual. 


EUTIQ. 

Arturo. 


EUTIQ. 


Sí,  ríanse  ustedes  de  él;  pero  bien  flamenco 
que  es. 

Ya  lo  creo:  como  que  su  madre  le  tie  que  cantar 
la  farruca  pa  que  se  duerma. 
Deja  eso,  llégate  a  la  tienda  (Rigoberta  se  pone 
de  pie.)  y  te  traes  media  panilla  de  aceite  y  cuar- 
to kilo  de  judías.  (Le  da  dinero.) 
Y  si  me  preguntan  que  si  tenemos^  convida  a  la 
Banda  Municipal,  ¿qué  digo? 
Que  los  fiambres  los  traen  de  la  botica  de  la 
Reina  Madre.  (Entra  Rigoberta  en  la  casa,  y  sale  al 
punto  con  una  botella  y  hace  mutis  por  el  foro.) 
Bueno,  Arturito,  ¿y  cómo  van  tus  amores  cón  la 
nueva  artista? 

¡Ay,  señora  Eutiquia!  Yo  no  sé  qué  haría  para 
dejar  de  querer  a  Eladia.  (Muy  triste,  se  sienta  en 
una  silla.) 

Pa  dejar  de  querer  a  una  mujer,  Ao  mejor  es 
casarse;  ¿verdá^  Utiquia? 
La  madre  de  Eladia  no  ve  más  que  por  los  ojos 
de  don  Olegario,  al  que  cree  un  caballero;  ¡qué  va 
a  ser,  si  siempre  anda  entre  las  cupletistas,  ofre- 
ciéndolas protección,  y  a  mí  (Pausa.)  me  tiene 
ojeriza! 

¡Y  pue  que  le  hagan  cara! 
Seguramente;  las  mujeres  son  como  Jesucristo: 
se  mueren  por  los  hombres.  (A  Arturo.)  Ahora, 
que  yo  que  tú  no  me  preocupaba,  porque  a  los 
veinte  años  no  se  deben  tener  penas.  (Mirando 
a  su  mujer.)  Si  tuviera  yo  veinte  años,  podías 
pensar  en  el  celibato,  porque  a  mí  ni  con  liga 
me  cazabas. 

¡Qué  Sf  ría  de  ti,  desastrao,  si  no  me  pescas! 
Yo  no  sé  qué  me  pasa;  pero  lo  cierto  es  que  ni 
duermo  ni  sosiego.  Tengo  a  la  Eladia  dentro  de 
mí...  Y  lo  grave,  señora  Eutiquia,  es  que  se 
meta  a  cupletista.  Si  gusta,  la  contratarán  para 
fuera,  y  ojos  que  no  ven... 
Eso  no;  la  chica  yo  creo  que  te  quiere,  y  de  esto 
de  las  varietés  se  habla  mucho  de  más;  que  hay 
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muchismas  artistas  muy  honrás;  que  ninguua 
mujer  está  libre  de  la  calunia  de  un  a'abandoso. 

Gesual.       Tie  razón  Arturo:  el  que  carretea,  vueica. 

Arturo.  (Con  desaliento.)  Que  eila  es  buena  y  honrada,  lo 
sé  de  sobra...;  pero...  su  madre  y  ese  maldito  de 
don  Olegmo,  que  Dios  confunda...  (Se  pasea 
nervioso.) 

Gesual.  No  hagas  caso,  chaval;  que  ninguna  mujer  vale 
lo  que  costó  cristianarla.  Hazte  un  nudo  en  el 
corazón  y  deja  correr  el  tiempo,  que  es  el  me- 
jqr  consejero... 

Arturo.  (Supiicante.)  ¿Por  qué  no  me  aconseja  usted,  se- 
ñora Eutiquia? 

Gesual.       Quien  -te  debe  de  aconsejar  soy  yo,  que  tengo 

más  experiencia. 
EuTiQ.         Escúchame  a  mí,  que  te  voy  a  hablar  como  a 

un  hijo. 

Gesual.  »  No  la  hagas  caso,  que  todas  son  iguales;  y  si 
no,  atiende. 

(El  cantable,  en  la  partitura)  .  ^ 

Ha,"tola,<a.o 

(Se  oytn  murmullos  y  gritos  de  alegría.)  ¿Qué  jaleo 
es  ese? 

Deben  ser  los  del  bateo  del  principal,  que  irán 
ahora  a  cristianar  á  la  criatura.  (Empiezan  a  salir 
por  la  puerta  que  se  supone  comunica  con  la  escalera 
los  invitados  a  un  bautizo,  con  el  padrino,  la  madri- 
na y  una  mujer  que  lleva  al  chico  en  brazos.)  ¿No  lo 
dije? 

Hasta  luego,  señor  Gesualdo. 
(A  la  mujer  que  lleva  al  niño.)  Traiga  usted  pácá 
que  le  dé  un  beso.  (Besa  al  niño.)  ¡Qué  hermoso 
es!  ¡Que  Dios  le  haga  un  buen  cristiano!  (Los  in 
vitados  hacen  mutis  por  el  foro.) 
(Al  chico.)  Anda,  hijo,  que  con  un  ama  tan  nu- 
tritiva (Aludiendo  k  que  es  muy  gorda.)  ya  te  pue- 


Arturo. 
Gesual. 


Invit.  i.*" 

EUTIQ. 


Gesual. 
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des  reir  del  problema  de  las  süsistencias.  Hay 
que  ver  con  el  señor  Paco;  ca  año  tie  un  chico. 
Lo  que  tendrá  que  trabajar...  pa  mantenerlos. 


ESCENA  V 
Dichos,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  ELADIA,  por  el  foro. 


Angust. 
Arturo. 
Eladia. 

Angust. 

EUTIQ. 

Eladia. 
Gesual. 
Eladia. 
Angust. 


EUTIQ. 

Eladia. 


Gesual. 

Eutiq. 
Angust. 

Arturo. 

Eladia. 

Angust. 


¡Hola,  vecinos!  Buenos  días,  Arturo. 
Muy  buenos,  doña  Angustias.  ¿Qué  hay,  Eladia? 
Estoy  un  poco  preocupada  porque  aun  no  ten- 
go traje  para  debutar. 

Ya  sabes  que  don  Olegario  quedó  en  man- 
dártelo. 

¿Y  cómo  se  wsl  usté  a  poner  en  el  cartel? 
Yo  quería  llamarme  Aidale. 
¡Eso  paece  un  tango!  ¡Aidale! 
Aidale  es  Eladia  ai  revés. 
Pero  yo  he  preferido  que  se  anuncie  con  su 
nombre  y  apellidos,  para  que  a  la  familia  se  le 
caiga  la  cara  de  vergüenza. 
¿Y  cómo  va  usté  a  hacer  la  presentación? 
Saldré  primero  con  un  mantón  de  Manila  y  un 
cigarrillo  para  cantar  el  pasodoble  ¡Viva  Espa- 
ña!, y  luego  cantaré  el  Vals  del  suspiro,  que  me 
ha  compuesto  Arturo. 

¿Y  no  le  dará  a  usté  cerote  verse  delante  de  la 
gente? 

Yo  creo  que  no. 

Bueno.  Voy  a  llegarme  a  la  tienda  de  Antonio. 

¿Vienes  conrnigo,  Eladia? 

(Rápido  a  Eladia.)  Aguarde  usted  un  momento. 

No;  te  esperó  en  el  patio  si  no  tardas. 

En  seguida  vuelvo.  (Mutis,  encontrándose  con  Ri- 

goberta.) 
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ESCENA  VI 
Dichos,  menos  DOÑA  ANGUSTIAS  y  RIGOBERTA 


Eutíq. 


Gesual. 


Eladia 
Arturo. 


Eladia. 

Arturo. 

Eladia. 

Arturo. 

Gesual. 

Arturo 

El  ADIA. 

Arturo. 
Gesual. 

EUTIQ. 

Gesual. 

EUTIQ. 

Gesual. 


(A  Rigoberta.)  Anda  pa  dentro,  que  tenemos 
que  hacer  las  camas.  (Mutis  a  su  cuarto  Eutiquia 
y  Rigoberta.) 

(A  Arturo.)  Decídete  y  dile  que  la  quieres  co- 
mo los  perdigones  a  las  perdices,  que  yo  estoy 
aquí  de  Juan  Molina.  (Se  sienta  junto  a  la  mesilla 
de  Servando.) 

¿Que  quería  usted,  Arturo? 

Hablar  un  momento  a  solas  con  usted,  No  me 

hubiera  atrevido  jamás,  porque  imaginaba  que 

esto  de  los  cuplés  no  llegaría  a  ser  una  realidad. 

¿Le  disgusta  a  usted  que  debute? 

Sí,  ¡a  qué  negarlo! 

¿Y  puedo  saber  por  qué? 

Por... 

(Aparte.)  Porque  la  quieres,  ¡so  pasmao! 
Porque...  usted  ya  sabe  que  sus  cosas  las  tomo 
como  si  fueran  mías... 

Y  yo  se  lo  agradezco  con  toda  mi  alma.  Jamás 

olvidaré  su  protección  y... 

Nada  de  protección;  el  cariño  es... 

(Aparte.)  ¡Ahí  le  duele!  Continua. 

¡Gesualdo,  Gesualdo!  ¿Qué  haces?  (Le  llamt 

desde  dentro  de  sm  cuarto.) 

¡Nada! 

Pues  cuando  acabes  ven  a  echar  una  mano. 
¿Qué  tripa  se  le  habrá  roto  a  mi  cincuenta  por 
ciento?  (Mutis.) 


ESCENA  Vil 
ARTURO  y  ELADIA 


Arturo.       (Conteniéndola.)  Vamos  a  ver,  Eladia.  ¿Insiste 

usted  en  debutar  esta  noche? 
Eladia.       ¿Y  qué  he  de  hacer?  Nuestra  situación  es  bas- 


tante  mala...,  no  hay  labor  en  ninguna  parte,  y... 

Arturo.  (Aparte.)  ¡El  dinero!  (Cambiando  de  tono.)  ¿Y  ese 
protector  de  quien  tanto  habla  su  mamá? 

Eladia.  Ese  es  el  culpable.  La  ha  llenado  la  cabeza  de 
ilusiones,  diciendo  que  respondía  de  todo.  Pe- 
ro, de  todos  modos,  crea  usted  que  yo  le  quie- 
ro bien,  que  le  estoy  muy  agradecida. 

Arturo.  ¡Agradecimiento!  No;  eso,  no,  Eladia.  (Haciendo 
una  transición.)  Usted  tendrá  dentro  de  poco  el 
traje  o  dinero  para  comprársele. 

Eladia.        Pero  ¿cómo? 

Arturo.       (Después  de  pensar  un  momento  lo  que  ha  de  decir.) 

Don  Olegario  se  le  enviará,  estoy  segurísimo. 
Eladia.       ¿Y  usted  cómo  sabe...? 

Arturo.  (Mirando  el  reloj.)  No  lo  sé;  pero  lo  tendrá  usted 
dentro  de  muy  poco.. Hasta  luego,  Eladia.  (Inicia 
el  mutis  rápido.) 

Eladla..        ¿Irá  usted  al  debut? 

Arturo.  Iré.  (Al  mutis.)  Lo  que  he  hecho  es  una  barbari- 
dad, pero  Eladia  tendrá  el  dinero  para  el  traje. 

(Mientras  dice  esto,  Eladia  se  habrá  acercado  a  la 
puerta  de  la  escalera  muy  pensativa.) 


ESCENA  VIH 

GESUALDO,  RIGOBERTA,  EUTIQUIA,  ELADIA,  SER- 
VANDO, DOÑA  ANGUSTIAS,  UN  CONTINENTAL 
y  RESTITUTA. 


RlGOB.         (Detrás  de  Gesualdo,  que  lleva  una  botella  de  vino 
Padrino,  no  se  distraiga  usted,  que  no  hay  más 
vino  que  ése  para  la  Comida. 

Gesual.      Si  es  pal  histérico,  chica. 

RiGOB.  ¡Cuando  se  muera  usted  tendrán  que  enterrarle 
en  una  viña.  Pues  si  se  percata  la  madrina,  me- 
nuda celpa.  (Ademán  de  pegar.) 

Servan.  (Entrando  por  el  foro.)  Ya  estoy  de  vuelta.  ¿Y 
Arturo? 

Eladia.       Se  acaba  de  marchar. 
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Servan.       ¿Ha  dicho  ande  iba? 
Eladia.        No,  señor. 

Servan.  (Hablando  consigo  mismo.)  ¿Qué  le  pasará  hoy, 
que  está  preocupao  y  se  ha  ido  dos  veces  sin 
decir  nada? 

EUTIQ.  (Saliendo  y  hablando  con  Rigoberta.)  Rigoberta, 
espuma  el  puchero  y  ten  culdao  no  se  vaya  a 
encallar  la  guardia  amarilla.  (Tiende  la  ropa; 
mutis  Rigoberta.) 

Angust.  (Por  la  puerta  del  foro.)  Anda,  Eladia,  vámonos 
para  adentro. 

Eladia.  Cuando  quieras,  mamá.  (En  este  momento  entra 
por  el  foro  un  chico  del  Continental  con  UMa  carta 
en  la  mano  y,  dirigiéndose  a  Gesualdo,  pregunta): 

CONTIN.  ¿La  señorita  Eladia  Romo?  (Eladia  se  vuelve.  Sa- 
le Restituta  de  su  habitación  con  uní  aceitera,  y  al 
ver  al  Continental  con  una  caria  se  para  a  ver  en 
qué  acaba  aquéllo., 

Eladia.       Yo  soy. 

CoNTiN.       Tome  usted. 

Eladia.  •     ¿Espera  contestación? 

CoNTiN.       No,  señora. 

Gesual.       Aguarda  a  que  te  firme  el  sobre. 

CONTIN.       (Desde  la  puerta.)  Me  han  dicho  que  no. 

Eladia.        (Abre  la  carta  y  saca  unos  billetes  de  Banco.)  Mira, 

mamá,  dinero,  pero  sin  carta  ni  explicación 

alguna. 

Restit.        La  Barrientos  con  dinero;  se  lo  voy  a  contar  a 

los  de  la  tienda.  (Mutis  foro.) 
Angust.      Ya  sé  de  quién  es.  De  don  Olegario.  ¿Han  visto 

ustedes  un  hombre  más  delicado?  ¡Cómo  hace 

un  favor  siu  que  se  sepa  que  es  él! 
Gesual.       (a  Eutiquia.)  A  otro  can  con  ese  hueso. 
EuTiQ.        Me  paece  a  mí  que  no  es  por  ahí. 
Angust.      No  esperaba  yo  menos.  Se  conoce  que  es  un 

caballero  Y  la  prueba  es  definitiva.  (Enseñando 

los  billetes.) 

Eladia.       (Aparte.)  Don  Olegario  no  ha  enviado  el  dine- 
ro. ¡Aquella  seguridad  de  Arturo!... 
Angust       Niña,  no  perdamos  el  tiempo.  Vámonos  a  bus- 


car  el  traje,  las  mallas  y  el  mantón.  ¡Anda!,  ¡anda! 
(Mutis.) 

Eladia.      .  (Muy  pensativa.)  ¿Habrá  hecho  Arturo  alguna 
barbaridad? 


ESCENA  IX 


GESUALDO,  EUTIQUIA,  SERVANDO  y  la  TARARA 


EUTIQ.         ¿Quién  te  figuras  tú  que  ha  enviado  el  dinero? 

Gesual.  Arturo;  estoy  en  la  fija.  Anoche  estuvimos  en  el 
Mulín  y  me  dijo  que  si  don  Olegario  no  enviaba 
el  dinero,  él  estaba  dispuesto  a  sacarlo  de  de- 
bajo de  las  piedras. 

EUTlQ.  ¡Pobre  muchacho!  (Se  oye  una  bocina  de  automó- 
vil en  la  calle.)  ^ 

Gesual.  ¡Hombre,  un  tas¿  por  estos  barrios!  Y  creo  que 
se  ha  parado  a  la  puerta  de  la  casa. 

Tarara.  (Lujosamente  vestida.)  Buenos  días.  ¿El  portero, 
me  hacen  ustedes  el  favor? 

Servan.       Un  servidor.  ¿Qué  se  ofrece? 

Tarara.  ¿Es  aquí  donde  vive  un  músico  que  se  llama 
Arturo  Lampérez? 

Servan.       Es  mi  hijo. 

Tarara.       ¡Ah!  ¿Es  hijo  de  usted? 

Servan.       Y  de  ustéy  pa  lo  que  guste  mandar. 

Tarara.       Muchas  gracias. 

Gesual.  (AEutiquia.)  ¡Te  has  fijao!  Se  ciñe  más  que 
Belmonte, 

EuTiQ.         Como  si  me  ciñera  yo,  lo  mismo.  (Remedando 

cómo  se  ciñen  las  faldas  las  cocots.) 
Tarara.       El  asunto  que  aquí  me  trae  es  un  poco  delicado, 

y  quisiera  hablar  a  solas  con  usted. 
Gesual.      .¡Mira  si  fuera  conmigo!  ¡Menuda  machicha! 
Servan.       Puede  usted  decir  lo  qtie  quiera;  aquí  (por  Ge- 

sualdo.)  son  de  confianza. 
Gesual.      Si  es  preciso,  nos  haremos  los /o/z^í//s.  (Medio 

mutis.) 
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Servan. 
Tarara. 


Servan. 

Tarara. 

Servan. 

Tarara. 

Servand. 

Tarara. 

Servan. 

Tarara. 


Servan. 
Tarara. 


Gesual. 
Servan. 

Gesual. 
Servan. 
EuriQ. 

Tarara. 


Servan. 
Tarara. 

Servan. 

Tarara. 


¡De  ningún  modo!  (A  la  Tarara.)  Pues  usted  me 
dirá. 

Ya  sabrá  usted  que  su  hijo  es  mi  maestro  de 
cuplés.  Yo  soy  la  Tarara,  esa  artista  que  debu- 
ta esta  noche  en  el  Moülin.  (Mientras  dura  esta 
escena,  Gesualdo  se  pone  detrás  de  la  Tarara,  mi- 
rándola entusiasmado,  y  Eutiquia  tira  de  él  cómica- 
mente, sin  lograr  apartarle.) 

Puede  que  haya  ido  Arturo  a  llevarle  unas  can- 
ciones a  su  casa. 

Nos  habremos  cruzado  en  el  camino.  Pues  bien; 
lo  que  voy  a  decirle  es  a^go  delicado. 
Pero  respitive  a  mi  hijo? 
Sí  y  no. 

¡Reviente  usted  de  una  vez! 
¡Por  Dios,  hombre! 

¡No  sé  lo  que  me  digo!  Perdone  usted. 
Se  trata  precisamente  de  que  me  han  desapa- 
recido unas  orlas  de  brillantes  que  tení.i  ayer 
sobre  la  mesa  del  gabinete  en  que  está  el  piano. 
¡Recontra!  ¿Y  usted  cree  que  mi  hijo...? 
Le  supongo  muy  honrado;  pero  como  le  dejé 
solo  unos  momentos,  pudiera  haber  visto  entrar 
a  alguna  criada... 

(A  Eutiquia.)  ¡Qué  mala  espina  me  da  esto! 
Pero^  doña  Tarara,  mi  hijo  me  parece  inca- 
paz... ¿Ustedes  han  oído...?  (Azorado.) 
¡Sí!  (Se  acercan.) 
¿Y  qué  me  dicen? 

Hombre,  la  verdad;  yo  me  figuro  que  Arturo  es 
incapaz... 

No,  no;  si  yo  opino  lo  mismo.  He  venido  iini- 
camente  por  si  él  sabía  algo;  he  dado  parte  a  la 
policía,  y  le  ruego  a  usted  que  no  se  disguste... 
¡La  cosa  es  como  pa  cantarse  una  patriótica! 
Lo  que  le  suplico  es  que  cuando  venga  Arturo 
le  diga  que  vaya  en  seguida  a  verme. 
Descuide  usted,  que  irá;  no  faltaba  má  .  ¡Me- 
nudo disgusto! 

No  se  preocupe  usted,  hombre,  que  estoy  se- 
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gura  de  que  no  ha  sido  él.  Conque  no  se  le  ol- 
vide, y  perdone  este  mal  rato. 

Servan.  Vaya  usted  con  Dios,  señora...  Tarara;  ¡vaya 
usted  con  Dios! 

Tarara.       ¡Buenos  días! 

EUTíQ.  Adiós,  muy  buenos.  (Mutis  de  la  Tarara;  tras  ella 

va  Gesualdo,  y  al  llegar  a  la  puerta,  Eutiquia  le  de- 
tiene cómicamente.) 

EuTiQ.         ¿Vas  a  acompañarla? 

Gesual.       Iba  a  ver  el  auto:  ¡ts  un  Don  Botón! 


ESCENA  X 
Dichos,  menos  LA  TARAR  \ 

Servan.  (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.)  Me  he  quedao 
fotograbao;  yo  creo  que  no  ha  sido  él  chico. 
Pero  ¿y  si  ha  sido?  ¿Y  si  ha  deshonrao  el  ape- 
llido de  Lampérez?  (Se  pone  la  americana.)  Ha- 
gan el  favor  de  estar  a  la  mira  mientras  me  llego 
a  casa  del  admenhtraor  que  es  notario,  por- 
que hay  que  ponerse  en  todo.  (Se  va  diciendo): 
¿Habrá  sio,  ó  no  habrá  sio?  ¿Habrá  manchao 
el  apellido  de  Lampé  ez...? 

EuTiQ.  ¿Has  visto,  hombre,  has  visto.,.?  Mia  que  lo  que 
se  le  viene  encima  al  ser  or  Servando. 

Gesual.       a  mí  no  me  cabe' duda  que  ha  sido  él. 

EUTIQ.         ¿Y  qué  pena  le  echarán? 

Gesual."      Lo  menos,  siete  años  y  la  propina. 

EUTIQ.         ¿Pero  dan  propina? 

Gesual       Tres  o  cuatro  meses* y  un  día.  Como  a  tu  tía, 

señor,  como  a  tu  tío. 
EuTiQ.         Voy  a  preparar  la  comida,  que  va  siendo  hora. 

(Mutis  a  la  casa.) 
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ESCENA  FINAL 


GESUALDO,  RESTITUTA,  ARTURO,.  ELADIA,  ANGUS- 
TIAS, EUTIQUIA,  RIGOBERTA,  un  POLICIA  y  CORO 
DE  MUJERES 

Gesual.  ¡Pobre  señor  Servando!  Cómo  le  enchiqueren  al 
muchacho,  se  va  a  ver  más  solo  que  la  una. 

Restit.  (Por  el  foro.)  Oiga  usted,  señor  Gesualdo,  me 
han  dicho  que  hace  poco  ha  venido  esa  cuple- 
tista nueva  que  le  dicen  la  Tarara,  ¿es  verdad? 

Gesual.  Yo  no  sé  na.  Me  acuesto  a  las  siete.  (En  este 
mometito  se  oye  murmullo  de  voces  hacia  la  parte  de 
la  escalera.) 

Restit.        ¿Sabe  usted  qué  hora  es? 

Gesual.  Debe  ser  la  una,  porque  salen  las  oficialas  de  la 
fábrica  de  sobres.  (Empiezan  a  salir  las  operarlas.) 

QPER.  1.^     Adiós,  señor  Gesualdo. 

Gesual.       Adiós,  preciosisma, 

QPER.  1.^      ¿Sabe  usted  si  debuta  esta  noche  por  fin  la  di- 

vete  del  5?  Porque  pensamos  ir  a  verla. 
Gesual.       Esta  noche  es  el  debut. 

Restit.        Ya  lo  creo.  Pa  eso  tiene  buenas  aldabas  y  quien 

sude.  (Acción  de  dar  dinero.) 
Oper.  1.^^      ¿Y  quién  es  el  que...?  Ya  me  entiende  usted. 
Gesual.       Nadie.  Debuta  porque  tie  que  debutar,  y  na 

más. 

Restit.        Tampoco.  De  eso  sé  yo  más  que  ustedes.  Pues 

menuda  historia  hay. 
Oper.  A  vcr,  a  ver;  cuente  usted. 

Gesual.       No  1^  hagan  ustés  caso. 
Oper.  I."*      Ande,  Restituía;  cuéntelo  usté. 
Varias.        Sí,  sí;  cuéntelo. 
Gesual.       Va  a  empezar  la  chismorreríi. 


MÚSICA  Y  TELON  DE  CUADRO 


La  escena  representa  una  academia  de  bailes  y  cuplés.  Una  banqueta 
ala  derecha.  Varias  sillas  convenientémente  distribuidas.  En  la 
lateral  izquierda,  una  ventana.  Al  foro,  puerta  de  entrada,  sin 
puerta.  Farolillo  de  pasillo.  Al  foro  izquierda,  un  piano  con  el  te- 
clado hacia  la  pared.  Al  foro  derecha,  un  barrote  colocado  hori- 
zontalmente  a  la  altura  de  la  cintura  de  una  persona.  En  la  pared, 
y  en  sitio  visible,  los  siguientes  letreros:  «GRAN  SURTIDO  EN 
BAILES  Y  CUPLÉS  PARA  LAS  ARTISTAS  QUE  NO  TEN- 
GAN VOZ»;  «SE  FABRICAN  MACHICHAS  DE  ABRIGO»; 
«LAS  VISITAS,  CORTAS,  PORQUE  TENEMOS  MUCHO 
QUE  HACER».  Y  varios  letreros  pequeños  que  digan:  «LOS 
PAGOS  SON  ADELANTADOS».  En  las  banquetas  están  ten- 
tadas la  TANASIA  y  la  SOLE,  y  la  PETITE  CELTIBERA, 
agarrada  al  barrote,  se  ejercita  con  flexiones  de  piernas  para  hacer 
«facultades»;  LA  FIGARITO  y  LA  CHOFERITA,  en  grupo  apar- 
te, escuchan  la  letra  de  un  cuplé  que  lee  una  de  ellas.  MANOLI- 
TO,  que  es  el  maestro  de  baile,  está  de  pie  cerca  de  la  Tanasia  y 
la  Solé. 


ESCENA  PRIMERA 


Solé.  Paece  que  se  retrasa  el  maestro  de  música. 

Tanasia.  Si  que  t¿e  cachaza.  Y  a  lo  mejor  se  viene  sin  el 
sexteto  del  "Ladrón",  que  lo  estamos  esperando. 

Solé.  ¿Se  van  ustedes  mañana? 

Tanasia.  Sí;  debutamos  el  domingo  en  el  Salón  Lumíni- 
co, de  Sabiñáñii^o. 

Manolo.      Allí  creo  que  hay  compañía  de  verso.  . 

Tanasia.      Pero  llevan  a  mi  niña  como  atración. 

Manolo.  ¿No  había  usted  dicho  que  la  iban  a  contratar 
en  Lara  pa  dar  sección  continua  con  ella? 
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Tanasia.  Sí;  pero  no  hemos  acetao  el  contrato  por  una 
diferencia  de  diez  pesetas  en  el  sueldo. 

Manolo.  Lo  comprendo.  El  empresario  quería  que  tra- 
bajaran de  balde  y  ustedes  le  habían  pedido  dos 
duros. 

FiGARiTO.     ¡Ay,  hija,  pues  es  precioso  el  cuplé!  Yo  tengo 

ganas  de  uno  así. 
CELTIB.        ¿Es  algún  cupíé  nuevo? 
Chofer.      Hoy  me  han  dao  Xdi  letra.  ustés  oiría? 

Manolo.      A  ver,  a  ver.  (Cogiendo  el  papel  y  leyendo.) 

EL  PREGON  DE  LA  SILLERA 

La  sillera,  que  es  de  Utrera. 
¿Quién  quie  sillas 
de  rejilla 
pa  sentarse  y  descansar?; 

¿quién  las  quiere, 
-  que  las  vendo, 
y  se  me  van  a  acabar? 
Sillas  pa  los  novios, 
sillas  pa  las  novias, 
sillas  pa  las  suegras. 
Ahí  van.  Ahí  van.  Ahí  van. 

Y  al  decir  esto  empiezo  a  tirar  sillas  al  público. 
Con  ese  pregón  armas  un  alboroto. 
Ya  lo  creo;  en  cuanto  le  des  a  uno  con  una  silla 
en  la  cabeza. 

Diga  usted,  Manolito,  ¿cómo  tarda  tanto  el 
maestro?  Hoy  nos  va  a  hacer  rabona. 
Estará  componiéndole  algún  cuplé  a  la  Eladia. 
¡Como  está  atontoUnúo  por  ella! 
No  sé  lo  que  pasará,  porque  las  pocas  veces 
que  ha  faltao  h3Lmandao  un  suplente. 
ManoHto,  ¿cuándo  le  enseña  usted  a  mi  herma- 
na ese  baile  nuevo? 

¿Cuál?  ¿El  fosterrier-trope?  Ya  veremos;  aho- 
ra el  que  priva  es  "El  marido  celoso",  machicha 
para  tres.  Lo  he  recibido  antiyer  de  Nueva 
York. 


Chofer. 

FiGARITO. 

Manolo. 

Celtib. 

Chofer. 

Manolo. 

Solé. 

Manolo. 

; 
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Celtib.  Maestro,  anoche  estuvimos  en  el  ''Chantecler", 
y  le  he  cogido  el  paso  de  la  rumba  a  la  Che- 
lito.  . 

Manolo.      (Aparte  a  la'Celtibtra.)  Ya  le  he  dicho  a  tu  madre 
que  la  rumba  no  te  va.  Estás  ílaquilla. 
-  Celtib.        Como  que      bailar  la  rumba  hace  falta  mucha 
espetera. 

Manolo.  Por  eso  son  de  dos  clases  las  bailarinas;  estéti- 
cas, como  tú,  y  sintéticas,  como  ésta.  (Por  la 
Choferita  que  tiene  un  pecho  de  ordago  al  juego 
Señalándola.) 


ES'CENA  II 

Dichos,  GESUALDO,  EUTIQUIA  y  RIGOBERTA 
por  el  foro. 


Gesual. 
Manolo. 

EUTIQ. 


Manolo  . 


Gesual. 
Manolo. 
Tanasia. 
Gesual. 


Manolo. 
Tanasia. 

EUTIQ. 

Gesual. 
Manolo. 


Buenas  tardes,  Manolito  y  la  compaña. 

¡Hola,  Gesualdo!  ¿Qué  hay,  Eutiquia?  ¿Cómo,- 

usted  por  aquí? 

Que  como  mañana  estrena  la  Rigoberta  el  cu- 
plé ese  de  El  amor  y  la  melicia,  quería  oírselo 
ensayar. 

Pues  va  a  ser  un  poco  difícil,  porque  yo  no  sé 
lo  que  le  ha  ocurrido  al  maestro,  que  no  ha  ve- 
nido. 

¡Arrea!  Eso  es  que  no  le  han  puesto  en  libertad- 
Pero  ¿qué  dice  usted? 
¿Está  preso? 

Sencillísmo:  que  cuando  íbamos  a  comer  el  co- 
cí, se  presentó  la  poli  y  se  lo  llevó  a  la  comi.  ¿Na 

más! 

Pues  sí  que  nos  ha  sacao  usted  de  una  duda. 
,Pero  ¿qué  ha  hecho  el  chico? 
A  punto  fijo,  no  lo  sabemos;  pero  a  la  Tarara  le 
han  faltao  ayer  unas  orlas. 
Y  como  él  entraba  en  la  casa  toos  los  días... 
¿Y  con  qué  ojeto  puede  haber  apandao  los  pen- 
dientes? • 
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Gesual. 


Manolo. 
Celtib. 
Manolo. 
Solé. 

Gesual. 

Chofer. 

RiGOB. 


Figarito. 

RiGOB. 
RiOOB. 


Como  anda  por  la  Eladia  que  le  van  a  dar  de 
comer  en  un  aguamanil,  y  la  chica  no  había  re- 
cibido el  traje  pa  debutar...,  pues...  (Haciendo 
ademán  de  robar.) 

No  siga  usté,  que  ya  me  he  penetrao. 
Mía  que  robar  un  pianista  tan  bueno. 
Y  con  lo  bien  que  tocaba  el  "Ladrón". 
¿Y  el  padre  se  habrá  enterao? 
A  ver  qué  vida.  Al  jitzgao  se  fué,  a  ver  si  le  po- 
nían en  liberta, 

jCómo  me  gustaría  tener  un  novio  que  robara 
pa  mí. 

Pues  a  mí,  no,  hija.  ¡Ah!  Oye,  Figarito.  Tú  te 
habrás  aprendió  ya  el  cuplé  de  El  amor  y  la 
melicia. 

Ya  sabes  que  yo  lo  aprendo  todo  en  seguida. 
Pues  haz  el  favor  de  tocarlo  para  que  lo  oiga 
mi  madrina. 
Cuando  quieras. 


RiGOB.         La  milicia  es  mi  delicia  mayor, 

y  un  soldado  que  es  de  cuota  y  dandy 
me  ha  pedido  que  le  dé  yo  mi  amor 
y  al  instante  yo  le  he  dicho  que  sí. 

Y  me  ha  regalao  un  skim 
y  un  reloj  pa  el  peroné, 

y  me  lleva  al  Ideal  rum-rum-rum 
a  tomar  biscui  glasé. 

Y  además  me  va  a  comprar 

un  "doscientos  cuarenta  R.  I.  P.'' 

porque  quiere 

que  me  fugue  yo  con  él. 


Si  está  de  guardia 
siempre  me  cita 
para  ir  a  verle  a  la  garita; 
pero  yo  temp 
que  me  engarite 
■y  a  la, garita  yo  no  voy. 
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Como  un  sorche  es  mi  delicia  mayor 

y  la  tropa  yo  no  sé  qué  me  ha  dao, 

hace  días  le  entregado  mi  amor 

a  un  pistólo  que  es  un  quinto  pelao 

y  le  doy  dos  calatis 

pa  sus  gastos  en  el  mes, 

y  le  llevo  al  Ideal  cafetín 

a  tomar  uno  de  diez. 

Y  el  domingo  al  Hotel  Ritz 

a  un  té  tango  le  convidaré 

pa  que  vea 

como  baila  el  tango  un  té. 

Si  está  de  guardia,  etc. 

a.  Tola,  do 

RiGOB.        ¿Le  ha  gustao  2l  usté,  padrino? 
Gesual.       Es  preciosismo.  Con  ese  cuplé  te  rebajan  el 
sueldo. 

RiGOB.         Siempre  está  usté  de  chunga. 
Gesual.       ¿Y  cómo  vas  a  cantar  cuando  estés  en  la  muda 
de  la  voz? 

RiGOB.         Haré  gárgaras  con  tachuelas.  Vuelva  usted  por 
otra. 


ESCENA  III 
Dichos  y  el  señor  SERVANDO  por  el  foro. 


Servan. 


Solé. 

Manolo. 

Gesual. 

EUTIQ. 

Servan. 

Manolo. 


Buenas  tardes  tengan  toos.  (a1  entrar  el  señor 

Servando  le  rodean  todos,  preguntándole  con  mucho 

interés  y  no  dejándole  hablar  casi.)  ' 

Muy  buenas. 

Hola,  señor  Servando. 

¿Qué  hay?  ¿Viene  usté  del  Juzgao? 

¿Han  puesto  en  libertad  al  muchacho? 

iQue  tien  que  poner,  si  estoy  como  pa  que  me 

den  el  santolio! 

No  nos  haga  usté  cavilar;  ¿qué  le  han  dicho? 
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Servan.  Como  decirme,  me  han  dicho  mucho  y  no  me 
han  dicho  na.  Oigan  ustedes.  (Los  personajes  qu^ 
hay  en  escena  siguen  con  gran  atención  lo  que  dice 
el  señor  Servando.)  Llego  al  Juzgado,  y  en  la  puer- 
ta pregunto  por  Arturo,  y  me  dice  un  guardia: 
"¿Quién,  el  músico  es2  que  ha  robao  2l  una  cu- 
pletista?" Oirlo,  darme  una  cosa  en  la  cabeza  y 
caerme  redondo  al  suelo,  too  fué  uno.  Los  al- 
guaciles me  levantaron,  y  les  digo  que  quiero 
ver  a  mi  hijo,  y  me  dicen  que  tiene  que  autori- 
-  zario  Su  Eminencia,  y  entonces  yo  pido  estar 
con  el  juez. 

RiGOB.         Y  van  y  le  echan  a  usté  a  la  calle  á  patas. 

Servan.       ¡Qué  tenían  que  echar!  Le  pasaron  recao,  y  ha- 
blé con  Su  Eminencia,  y  cuando  me  vió  lloran 
do  y  besándole  las  manos  me  dió  la  mar  de  es- 
peranzas y  permiso  pa  entrar  en  el  calabozo. 

Gesual.       ¿y  se  encontró  usted  al  chico  con  grillos? 

Servan.       ¡Quia!  Meló  encontré  im  telendo ^  y  me  dijo 
'  que  por  Dios,  que  lé  arreglara  el  salir  de  allí, 
porque  no  quiere  faltar  ,aí  debut  de  la  Eladia, 
que  es  un  Cíiso  de  fuerza  mayor. 

Gesual.  ¿Y  por  qué  no  ve  usted  al  dependiente  de  la 
casa  de  préstamos,  pa  que  diga  si  Arturo  ha 
empeñao  los  pendientes? 

Servan.  Pero  si  es  que  cuando  han  ido  a  buscar  al  de- 
pendiente no  estaba.  Después  me  despedí  del 
juez,  y  me  dijo  que  lo  único  que  podía  hacer  es 
que  en  lugar  de  enviarlo  a  la  cárcel  en  la  con- 
ducción, con  los  guardias,  le  mandaría  suelto 
con  un  alguacil  del  Juzgao,  pa  no  llamar  la  aten- 
ción. Y  al  marcharse  me  dió  la  mano  y  un  piti- 
llo de  esos  nuevos  que  tien  la  boquilla  de 
corcho. 

Gesual.  Como  usté  está  tan  disgustao,  me  podía  dar  el 
cigarrillo  del  juez,  que  de  esos  de  tapón  no  los 
he  fumao  yo  entoavía.  (Queriéndole  ccger.)' 

Servan.  Este  cigarro  me  dispensará  usted  que  no  se  lo 
dé,  porque  lo  voy  a  guardar  toda  la  vida.  (Lo 
guarda  en  la  badana  de  la  gorra.) 


Tanasia.      ¿y  qué  piensa  usté  hacer? 

Servan.  Por  lo  pronto,  me  voy  a  casa  del  admenistraor, 
para  decirle  lo  que  hay.  Estoy  como  paralisiá- 
tico;  vamos,  como  si  se  me  hubiese  trasíadao 
la  cabeza. 

Manoi  o.  Le  acompañaré  hasta  la  tasca  de  Pepe,  pa  q  t 
me  convide  usted  a  un  pestiño  ya  un  quince 
de  pardillo,  a  ver  si  se  despeja. (Mutis  los  dos.) 

ESCENA  IV 
Dichos,  menos  SERVANDO 


EuTiQ.  Este  Mannlito  es  de  pronóstico.  Pues  no  se  va 
sin  ponerle  a  la  chica  la  Danza  de  las  corti- 
nilias. 

Gesual.       Es  igual;  se  la  pondré  yo. 
RiooB.         Pero  ¿usted  qué  sabe  de  las  danzas  de  doña 
Salomé? 

Gesual.  Más  que  nadie,  porque  llevo  cinco  años  en  el 
Mulín  y  me  las  sé  de  memoria;  y  entre  lo  que 
yo  sé  y  lo  que  le  he  visto  a  la  Tórtola,  te  voy  a 
poner  una  danza  que  te  pues  canear  de  la 
Blanca  Stella. 

RiGOB.  Pero  que  mu  bien.  Tú,  Figarito,  toca  el  piano, 
que  pa  eso  vas  al  Conservatorio. 

Figarito.  (Sentándose.)  Afición  que  tiene  una.  Cuando 
quieras. 

(El  cantable,  en  la  partitura.) 

Xla.Tolsica.o 

EuTiQ.  Si  me  pilla  a  mí  con  unos  años  menos,  le  doy 
dos  juegos  pa  tres  a  la  Tórtola  y  la  dejo  za- 
patera. 

Gesual.       Es  lástima  que  te  hayas  acordao  tarde,  porque 
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te  haces  de  oro  si  te  presentas  en  Price  con  doce 
besugos  en  libertad. 
RiGOB.        ¿Doce  besug  os?  ¿Pero  se  ha  creído  usted  que 
se  puen  domesticar  los  mariscos? 


ESCENA  V 
Dichos  y  MANOLO  por  el  foro. 

Manolo.     (Entrando.)  Fabrican  un  Cariñena  en  la  tasca  de 

Pepe  que  es  talmente  azúcar  cande, 
EUTIQ.        (A  Gesualdo.)  Oye,  que  necesito  una  peseta /?a 

unas  medias  pa  la  chica. 
Gesual.       No  te  apures,  que  esta  noche  es  San  Paganini 

en  el  Madrileño.  (Ademán  de  dinero.) 
EuTiQ.         Pero  si  es  que  las  puestas  las  lleva  cosidas  a  los 

zapatos. 

Gesual.  En  el  aire.  Ahora  verás.  Maestro  (A  Manolíto.), 
¿tiene  usted  cambio  de  una  peseta? 

Manolo.  (Saca  del  bolsillo  alguna  calderilla  y  cuenta  una  pe- 
seta.) ¡Como  ésta!  (Gesualdo  toma  los  cuartos,  se 
los  da  a  su  mujer  y  la  empuja  hacia  la  puerta.) 

Gesual.       Me  subes  tabaco,  cerillas  y  un  librito  de  Bambú. 

¡Ah!,  y  te  traes  un  caruncho  de  quince  pa  el 
maestro. 

Manolo.      Se  agradece  el  osequío;  pero  ¿y  la  peseta? 

Gesual.       (Desde  la  puerta.)  Que  no  se  te  olvide. 

Manolo.     La  peseta  es  la  que  no  se  le  tie  que  olvidar. 

Gesual.  ¡Qué  te  paece!  ¡Pues  no  se  la  ha  llevao  tu  ma- 
drina! Anda,  Rigoberta,  alcánzala  y  que  te  dé  la 
peseta  del  matstro.  (Aparte  a  Rigoberta.)  Cuando 
vuelvas  dices  que  no  la  has  visto.  ¿Me  com- 
prendes? 

4?lGOB.         De  sobra.  (Mutis.) 

Gesual.       ¡Tie  mi  mujer  la  cabeza  a  pájaros! 

Manolo.      Pero  barre  pa  drento,  como  los  plateros. 

Tanasia.      ¡Es  muy  aplicá  la  señá  Eutiquia! 

Gesual.  No  la  conocen  ustedes  bien.  Cuando  va  a  asis- 
tir a  las  casas  nos  trae  cocido  en  una  botella. 
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Manolo.  Bueno,  niñas;  os  voy  a  poner  los  primeros  pa- 
sos del  Arrumbambaya.  (La  Choferita  y  la  Petite 
Celtibera  se  levantan.) 

Manolo.  ¿Estamos?  (Las  muchachas  se  preparan  en  el  centro 
de  la  escena.) 

ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  ARTURO,  que  entra  dando  muestras  de  agitación. 

Arturo.      ¡Buenas  tardes! 

Todos.        (Con  la  natural  sorpresa.)  ¡Arturo! 

Manolo.      ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Arturo.      ¿Y  mi  padre  y  Eladia?  (Trata  de  hacer  mutis  y  Ge- 

su«ldo  le  coge  de  un  brazo.) 
Tanasia.      Pero  explícanos...  ' 
Arturo.      Ahora  es  imposible. 

Gesual.  Ha  consumao  la  fuga.  ¡A  éste  le  echan  quince 
años  de  cadena  perpetua!  (Todos  se  quedan  mi- 
rándole, sorprendidos.) 


TELON  RAPIDO 


Telón  corto.  La  escena  representa  la  puerta  de  un  teatrito  de  varie- 
tés. En  el  frente,  un  letrero  que  diga  MOULIN  ROUGE*  Puerta 
grande  al  foro,  que  se  supone  que  da  entrada  al  teatro  y  forillo- 
A  los  lados  de  la  puerta  principal,  carteles  anunciando  varios  nú- 

,  meros  de  varietés.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 
GESUALDO,  VEDRINES  y  FLORISTA 


Vedrin. 


Gesual. 
Vedrin. 
Gesual. 


Vedrin. 


Gesual. 

Florista. 
Gesual. 


(Pregonando.)  ¡La  Nueva!  ¡La  Libre!  ¡Ponden- 
cia!  ¡Heraldo!  ¡The  Kon  Leche!  con  el  desafío 
de  Belmonte  y  Joselito.  Oiga  usted,  señor  Ge- 
snaldo;  me  han  dicho  que  al  hijo  del  señor  Ser- 
vando le  habían  puesto  en  libertad  provisional. 
Pues  no  te  han  engañao. 
¿Y  cómo  ha  sido? 

Porque  a  poco  de  salir  su  padre  del  juzgado 
llevaron  al  dependiente  de  la  casa  de  présta- 
mos y  declaró  que  no  conocía  a  Arturo,  y  en- 
tonces el  juez  le  puso  en  libertad,  cón  la  obli- 
gación de  presentarse  todos  los  sábados. 
Pues  en  la  vecindad  toos  creen  que  ha  sido  Ar- 
turo el  que...  (Acción  de  robar.)  Y  pae  haber 
mandao  a  un  amigo;  usted,  ¿qué  cree? 
Yo  no  sé  na.  Pregúntalo  en  «La  voz  de  la  calle» 
del  Heraldo.  , 
Señor  Gesualdo,  ¿y  la  parienta? 
Ahí  dentro  con  la  Rigoberta,  que  no  trabajaba 
en  la  última  del  Madrileño,  y  las  han  dao  un 
Valeriano  pa  ver  el  debá  de  la  vecina. 
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Florista.     ¿Vive  en  casa  "de  ustedes  Trini  la  Tarara? 

Vedrin.  (Que  ha  estado  escuchando.)  No;  la  vecina  que  di- 
ce el  señor  Gesualdo  es  una  engañá  q\xt  se  lla- 
ma Eladia  Romo  y  Garríguez.  (Se  ríe.)  La  ha 
faltao  poner  pensionista.  (Se  ríe  otra  vez.) 

Gesuajl.  ¡Tú,  para  el  motor!  Si  dices  algo  a  esta  señorita, 
te  doy  una  bofetá  que  te  libro  de  quintas,  (a  la 
Florista.)  Son  una  pobre  gente  que  se  han  c^a- 
rrao  a  estopor  no  haber  encontrao uns.  portería. 

Vedrin.  ¡Malvaloca!  (A  la  Florista.)  Ahí  está  DonDiego  de 
noche.  ' 

Florista.  •  (a  Vedrínes.)  ¡Gracioso!  (a  Gesualdo.)  Hasta  ma- 
ñana, que  está  ahí  mi  Juan  Antonio.  (Mutis  por 
la  derecha.) 

Vedrin.       Se  ha  recreció  el  Mulín,  ¡Vaya  unos  llenos! 

Gesual.  En  cuanto  que  la  po// hace  la  vista  gorda.  La 
otra  noche  cambié  el  turno  con  un  compañero 
y  vi  la  última.  ¡Gachó!  ¡Hay  una  catalana  que  es 
el  desbotinen  buscándose  la  pulga. 

Vedrin.  La  conozco;  es  sltd^  át  abajas,  metida  en  car- 
nes. Una  mujer  así  es  la  que  a  mí  me  gusta. 

Gesual.  Pero,  chicuzo,  tú  estás  chalao.  Pa  mirar  a  una 
estrella  de  estas  hay  que  tener  más  dinero  que 
Romanones. 

Vedrin.       Pues  yo  lo  he  de  tener. 

Gesual.       Confórmate  con  vender  pitisús  de  día  y  perió- 
dicos por  la  noche  pa  mantener  a  la  agüela^  y 
.  que  no  falte. 

Vedrin.       A  mí  no  me  tira.  (Enseña  los  periódicos.)  el  ser 

periodista. 
Gesual.       Pues  ¿qué  piensas  ser? 

Vedrin.  (Torea  al  señor  Gesualdo  con  los  periódicos  y  acaba 
dando  un  molinete,  arrodillándose  como  si  cogiera 
un  cuerno.) 

Gesual.  (Después  de  darle  un  pescozón.)  ¿Por  qué  no  ensa- 
yas con  tu  tío? 

Vedrin.       Ya  le  protegeré  a  usted  cuando  sea  fenóme- 
no bis. 
(^esual.  ¿Cómo? 

Vedrin.       Que  como  me  dé  la  mano  el  Algeteño,  que  es 
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amigo  mío,  antes  de  un  año  soy  Bclmonte  y  Jo- 
selito  corregios  y  aumentaos. 
¿Y  no  te  convendría  más  una  colocación  que  he 
despreciao  antiyer? 
¿Cuála? 

Limpiar  la  vía  del  tren;  dan  cínquito  por  kiló- 
metro, y  la  lija  por  tu  cuenta. 
Pos  sí  que  es  una  ganga.  ¡Hombre!  ¿A  que  no 
sabe  usté  a  quien  he  visto  la  otra  noche  en  la 
verbena  en  un  coche  con  la  Torerita? 
Vete,  a  saber. 

A  don  Olegario.  Paecia  talmente  Don  Juan 
Tenorio. 

ESCENA  II 

Dichosy  ARTURO,  que  entraporla  izquierda  muy  preocupado 

Gesual.  ¡Maestro,  polca!  (Arturo  se  vuelve  rápidamente,  sor- 
prendido.) Oye,  ¿cómo  no  has  venido  a  la  fun- 
ción, con  las  ganas  que  tenías? 

Arturo.  Me  ha  faltado  el  valor.  (Con  ansiedad.)  ¿Ha  oído 
usted  algo  del  debut? 

Gesual.  Hombre,  te  diré  mi  verdad;  como  oir,  no  he 
oído  nada.  Sé  que  en  la  seción  anterior  ha  pasao. 
A  ésta  es  a  la  que  tengo  miedo.  Pero  en  segui- 
da lo  sabremos,  porque  la  Eutiqüia  y  la  Rigo- 
berta  han  venido  a  verla. 

Arturo.      Estoy  como  si  fuera  yo  el  que  debutara. 

Gesual.  Se  comprende;  tú  quieres  a  la  muchacha,  la  mu- 
chacha te  mil  a  de  buena  manera  ., 

Arturo.  ¿A  mí?  No  lo  veo  yo  tan  claro  como  usted.  Lo 
que  sí  está  claro  es  que  unas  veces  deseo  que 
guste  y  otras  no  quisiera  que  gustase. 

Gesual.  (Mirándole  fijamente,  como  si  quisiera  leer  en  sus 
ojos.)  Y  con  tantas  cavilaciones,  no  te  habrás 
preocupao  de  averiguar  quién  le  ha  robáo  las 
orlas  a  la  Tarara,  y  has  de  saber  que  tan  y  mien- 


Gesual. 

Vedrin. 
Gesual. 

Vedrin. 

Gesual. 
Vedrin. 
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tras  no  se  averigüe  estás  pasando  por  ladrón  a 
los  cjos  de  la  acción  popular. 

Arturo.  Bueno,  señor  Gesualdr ;  déjeme  usté,  pues  so- 
bre que  yo  no  he  robao  nadá,  usttd  debe  darme 
ánimos  en  vez  de  meterme  el  resuello  en  el 
cuerpo  hablándome  de  las  orlas  a  todas  horas. 
(Se  oye  en  el  interior  una  bronca  formidable  y  voces 
de  ¡Que  baile!  Dominando  el  ruido  de  la  bronca,  se 
oye  a  la  señá  Eutiquia,  que  dice): 

EuTiQ.  (Dentro.)  ¿Por  qué  no  toma  usted  la  denticina? 
¡So  mirlo! 

Gesual,  Esa  es  la  voz  de  mi  costilla.  ¿Habrá  hecho  algu- 
na de  las  suyas? 

RiGOB.  (Dentro.)  Con  el  sexo  débil  se  atreverá  usted 
[Bucéfalo! 


ESCENA  111 

Dichos  y  EUTIQUIA,  que  sale  sofocada  y  con  el  mantón 
arrastrando  y  volviendo  la  cabeza  hacia  atrás.  Detrás  de  la 
Eutiquia,  RIGOBERTA 


EuTiQ.  ¡So  lipendi!  ¿Me  ha  tomao  usté  eí  número  cam- 
biaol 

Gesual.       ¿Qué  ocurre? 

EUTIQ.         (Siguiendo  en  lo  suyo.)  Pues  le  advierto  que  mí 

marido  es  guardia. 
Gesual.       ¿Que  yo  soy  guardia? 

EuTiQ.         Si  fuera  usted  una  mujer,  la  arrancaba  el  moño. 

Arturo.      ¿De  qué  se  trata? 

Gesual.       Mi  mujer  se  ha  vuelto  loca. 

RiGOB.  Y  esos  pollos  habrán  estao  en  la  escuela  y  ha- 
brán leído  el  Juanita, 

EuTiQ.         jVamos,  es  que  hay  cada  injusticia! 

Gesual.       Dilo  ya,  que  me  tienes  intrincao, 

EUTIQ.         Pues  too  ha  sto  por  el  debü  de  la  Eladia. 

Arturo.  (Con  gran  interés.)  ¡Cómo!  ¿Qué  ha  sido?  ¡Cuen- 
te usted,  por  Dios! 

RiOOB.  (Pe  niéndose  los  dedos  índice  y  corazón  en  la  yugular.) 

¡Que  nos  la  han  dao  por  semejante  parte! 


—  35  — 


Arturo. 

EUTIQ. 


RiGOB. 


RTURO. 
RiGOB. 


Arturo. 

EUTIQ. 
RiGOB. 


(Con  desaliento.)  ¡No  ha  gustado! 
Ha  sio  la  risión.  ¡Pobrecilla!  (A  Rigoberta.)  Has 
el  favor  de  contar  lo  que  ha  pasao,  porque  yo 
no  daría  pie  con  bola. 

Pues  verán  ustedes.  Toca  la  música  el  pasodo- 
ble  tuyo,  que  es  la  mar  de  flamenco,  y  sale  la 
muchacha  liá  en  un  Manila  de  trece  rosas  que 
descuajaringaba;  en  la  cabeza  llevaba  un  som- 
brerito  ancho  y  en  la  mano  un  emboquillao.  Da 
vuelta  al  escenario  haciendo  así,  produciendo 
muy  buen  efecto  (Todo  lo  que  dice  lo  acciona  con- 
venientemente.); pero  como  estaba  un  poco  aza- 
rá,  trató  de  fumar,  y  se  metió  el  cigarro  en  la 
boca  por  el  lao  de  la  lumbre.  ¡Calculen  ustedes! 
Al  quemarse  perdió  el  compás,  se  atarugó^  se 
le  cayó  el  pitillo  en  el  mantón,  y  pa  evitar  que 
se  le  quemara,  porque  es  alquilao,  hace  un  je- 
ribeque  así  con  el  cuerpo,  se  escurre  y  pisa  una 
bombilla  de  las  candilejas.  La  bombilla  hace 
explosión  y  el  púbHco  también.  La  Eladia  quie 
marcharse  y  se  zampa  por  un  espejo.  En  este 
momento  es  cuando  escomencípió  la  juerga. 
¡Sigue,  por  Dios! 

(Respirando  trabajosamente.)  ¡Ya  va!  ¡Que  no  soy 
un  gramófono!  Un  señorito  que  parecía  un  azu- 
carillo empezó  a  hacer  ¡guau!  ¡guau!  Los  demás 
le  contestaban  imitando  toda  clase  de  animales, 
y  Eladia,  más  achara  que  una  novia  la  noche  de 
la  boda,  se  metió  pa  dentro. 
(Con  mucha  ansiedad.)  ¿Y  no  salió  más? 
Eso  le  pedía  yo  a  San  Expedito. 
Pero  no  la  hizo  a  usted  caso,  porque  la  mucha- 
cha salió  un  poco  más  repuesta  y  emprencipió 
con  el  Vals  del  suspiro;  el  número  no  pué  ser 
más  precioso;  pero  que  si  quieres  arroz;  se  po- 
nen toos  a  suspirar  y  a  decirla  que  se  fuera  al 
Rial,  y  uno  grita:  «,Pero  si  es  Titta  Ruffo!»;  y 
añade  otro:  «¡Ca,  es  la  Estorpio!»  A  la  Eladia 
le  da  un  arrechucho,  y  adentro.  La  madrina  es- 
taba que  los  nervios  la  bailaban  una  polca  chi- 
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na, y  yo,  pues  me  había  contagíao,  cuando  un 
señorito  de  hojaldre  empieza  a  hacer  el  gato: 
¡Miau,  marramiau!  ;Fu,  fu!  Le  contesta  acá  (Por 
la  Eutiquia.),  y  y  O  le  digo:  «¡Se  ha  pirao  la  cas- 
quera y  no  hay  cordilla!  ¡Méndigo! ¡Desmayao!» 
Y  no  quieran  ustedes  pensar  la  que  se  armó. 
Que  si  yo  era  su  administrador;  que  si  la  madri- 
na era  la  dama  de  compañía  de  la  Patti;  que  si 
llevaba  la  cuarta...  (A  Gesualdo.)  Y  dos  o  tres 
cosas  ofensivas  pa  usté. 

Gesual.       ¡Rediez!  ¿Pa  mí?  ¡La  horchata  que  le  han  dao! 

RiGOB,  Yo,  mirando  que  usté  estaba  en  la  casa,  me  achi- 
qué; pero  al  pollo  beque  que  me  dijo  lo  de  lle- 
var la  cuarta,  a  ése  le  desnudo  yo  de  un  pelota- 
zo y  le  pongo  un  ojo  a  la  moda,  ó  dejo  de  ser 
Rigoberta  Monforte  y  Pérez.  ¡Por  éstas!  (Hace 
una  cruz  con  los  dedos  y  besa  la  cruz ) 

Arturo.  ¡Pobre  Eladia!  ¡Qué  desgracia  tan  grande!  ¿Y  don 
Olegario  estaba  en  el  debut? 

EuTiQ.         En  primera  fila,  haciendo  la  codorniz. 

Gesual.  Con  diecito  de  fresno,  ya  le  aséguraria  yo  unos 
golpez  a  esa  codorniz. 

EUTIQ.  !En  ñn,  qué  se  le  va  a  hacer!  ¡Ya  no  tie  remedio! 
Vámonos  despacio  casa. 

Arturo.  La  acompañaré  a  usted,  a  ver  si  me  despejo  un 
poco;  no  tengo  valor  para  verla  ahora. 

Gesual.       ¿Dónde  me  esperáis? 

EUTIQ.  Frente  a  Cascorro,  en  el  puesto  del  Ches.  ¡Que 
no  tardes!  (Mutis  con  Arturo  y  Manolito  por  la 
derecha.) 

Gesual.       Descuida,  mujer,  que  iré  en  dirigible.  (Se  oye  un 


ESCENA  ULTIMA 

GESUALDO,  la  TARARA,  DOÑA  ANGUSTIAS,  ELADIA 
y  CORO  DE  ENTUSIASTAS 


Gesual.       Vaya;  ya  ht  mos  arrematao  por  esta  noche.  (Vase 
hacia  el  interior.)  Voy  a  ver  a  esta  familia.  (Co- 
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mienzan  a  salir  espectadores  y  alguna  que  otra  seño- 
rita aparatosamente  vestida.) 
¡La  Nueva!  ¡La  Libre!  ¡Pondencia!  ¡Raido! 
¡Viva  la  reina  del  cuplé! 

¡Viva!  (Sale  un  pintoresco  grupo,  compuesto  del  ma- 
yor número  posible  de  espectadores  del  Moulin,  lle- 
vando en  hombros  a  4a  Tarara;  ésta  sonríe,  saluda  y 
enseña  las  piernas.  El  grupo  hace  mutis  por  la  iz- 
quierda en  medio  de  la  mayor  alegría.) 

(Pausa.  Cuando  la  alegría  es  mayor,- se  ve  aparecer 
por  la  puerta  a  doña  Angustias  con  Eladia;  ésta  sale 
cot?  la  cabeza  baja  y  limpiándose  las  lágrimas  con  nn 
pañuelo.  Detras,  el  señor  Gesualdo.  Doña  Angustias 
y  Eladia  se  van  por  la  derecha.). 
Gesual.  (a  Vedrines.)  ¡Míalos!  Sacan  a  cuestas  a  esa  pró- 
jima porque  llevando  en  hombros  a  una  mu- 
jer guapa  no  se  pierde  al  tiempo,  y,  en  cambio, 
han  hundido  a  esta  familia.  ¡Te  digo  que  hay 
cada  injusticia  en  el  mundo! 


Vedrin. 
Srto. \P 
Todos. 


-TELON  RAPIDO 


.  La  misma  decoración  del  primero. 

ESCENA  PRIMERA 
GESUALDO  y  ELADIA 

Eladia.        (Eladia  está  sentada  en  la  puerta  de  su  caía.)  Pare- 
ce que  se  retrasa  mamá. 
Gesual.        (Saliendo  de  su  casa.)  Pero  que  muy  buenas. 
Eladia.       Hola,  señor  Gesualdo.  ¿Qué  hay? 
Gesual.       ¿Se  ha  descansao? 
Eladia.       Así,  así.  ¿Y  usted? 

Gesual.  Yo,  ni  pegar  los  ojos,  porque  cuando  la  Euti- 
quia  acababa  de  agarrar  3i  MorfedOy  empezó  a 
soñar  con  el  debú  de  ustéy  regañó  con  un  seño- 
rito y  me  arreó  una  patá... 

Eladia.        (Sonriendo.)  ¿Y  le  despertó? 

Gesual.  ¡A  ver  qué  vida!  No  ve  usted  que  el  catre  está 
en  tenguerengue,  Y  claro  está,  en  cuanto  mi  se- 
ñora se  pegó  con  el  señorito  (Con  chunga.),  pues 
ya  estaba  yo  en  el  pavimento.  Y  ¿qué  ha  dicho 
la  fiadora  de  la  compra  de  los  muebles? 

Eladia.  Que  nos  ofieció  quince  duros  por  todo,  incluso 
por  eftraje  que  nos  vendió  en  veinticinco. 

Gesual.       Pero  ¿insisten  ustedes  en  deshacerse  de  la  casa? 

Eladia.       ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

Gesual.  Esperar.  Está  corriendo  el  mes  de  fianza,  y  la 
comida,  guie  decirse  que  donde  comen  tres  co- 
men cuatro,  u  cinco  si  hace  falta. 

Eladia.  Muchísimas  gracias;  pero  no  podemos  aceptar. 
Somos  una  carga  muy  pesada. 
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Gesual.       Peor  sería  gastarlo  en  botica. 

Eladia.        ¡Qué  buenos  son  ustedes! 

Gesual.  No  hacemos  más  que  cumplir  con  lo  que  man- 
da Dios.  ;Daf  de  comer  al  sediento!  Esto  es  el 
Evangelio  de  la  misa.  Pero  a  la  que  venía.  ¿Está 
su  mamá  de  usté? 

Eladia.  No;  se  ha  ido  con  la  señora  Eutiquia  a  casa  de 
la  Guipuzcoana  a  vender  el  traje  de  cupletista 

Gesual.       Me  alegro  de  que  esté  usté  sola. 

Eladia..       ¿Por  qué? 

Gesual.       Porque  tengo  en  casa  el  mejor  rega'o  para  una 

niña  como  usté.  . 
Eladia.        ¡Qué  buen  humor!  ¿Me  va  usted  a  traer  una 

muñeca? 

Glsual.  ¡Un  muñeco  precioso!  Toca  el  piano,  dice  papá 
y  mamá  y  puede  que  si  le  dan  cuerda  diga  algo 
más.  Voy  por  él.  (Va  a  su  ca«a.)  ¡Eh,  Arturo!  Sal, 
que  te  van  a  dar  un  recado. 

Eladia.        Pero  ¿qué  hace  usted,  señor  Gesualdo? 

Gesual.       Arreglar  su  porvenir  de  usté.  Ahora  verá. 

Eladia.       Pero  ¿qué  irá  a  hacer  este  hombre? 

Gesual.       (Dentro.)  Sal,  Arturito,  sal. 

Arturo.  (Entran  los  dos.)  Buenos  días,  Eladia.  ¿Qué  se  le 
ofrece  a  usté?  (Al  señor  Gesualdo.) 

Gesual.       A  mí,  nada. 

Arturo.      Entonces,  me  voy. 

Gesual.  Entonces,  te  quedas.  (Los  coge  de  un  brazo  a  cada 
.  uno.)  Vamos  a  ver.  Tú  me  has  dicho  un  mon- 
tón de  veces  que  estás  majareta  del  too  por  los 
pedazos  de  aquí.  (Por  Eladia.) 

El.  y  Ar.      ¡Señor  Gesualdo! 

Gesual.  ¡(/s/es  enmudecen!  Tú  (Á  Arturo.)  aprovecha  el 
tiempo  y  dila  que  estás  deseando  que  llegue  el 
día  en  que  toméis  el  chocolate  en  el  mismo 
pocilio.  (Á  Eladia.)  Y  usté,  ni  se  amilane  ni  se 
atortole  y  acuérdese  de  aquella  másima  de  mi 
tío  político  D.  Felipe  Jiménez,  que  santa  glo- 
ria haiga,  Calvo  Asensio  8,  que  decía:  Unas  se 
casan,  otras  se  hilvanan  y  muchas  se  divorcian. 
Creo  que  esto  es  hablar,  ¿eh?  Bueno;  si  yo  hubiá 
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Arturo. 

Eladia. 
Gesual. 

Arturo. 
Gesual. 


Arturo. 
Gesual. 


Eladia. 
Gesual. 


Eladia. 
Gesual. 


tenido  principios,  a  estas  horas  sería,  lo  menos^ 
lo  menos...,  péríto  calígrafo  en  la  Cerámica  de 
Gintruénígo.  (Desde  el  foro  y  como  si  firmara  y  ru- 
bricara.) ¡Todas  se  casan!  ¡Es  que  tengo  una  ma~ 
no  pa  arreglar  casorios. .,\  ¡Mi  madre!  ¡Si  llego  a 
ser  calóndrigo!  (Mutis.) 

(Hablando  consigo  mismo.)  ¡También  es  de  cui- 
dado el  señor  Gesualdo! 
¡Qué  situación  más  violenta! 
(Saliendo  de  nuevo.)  ¡Qué!  ¿Le  has  dicho  ya  lo  del. 
pocilio?  (Á  Arturo.) 
¡Por  Dios! 

Está  visto  que  ninguno  de  los  dos  servís  pa  na. 
Tendré  que  arreglarlo  yo  too.  Venir  pa  cá.  (Los 
coge  de  la  mano  y  se  adelanta  con  ellos.)  Yo  soy  en 
este  momento  Arturo. 
Pero.., 

Tú  déjame  hacer.  (A  Eladia.J  Eladia:  escuche  us- 
ted la  declaración  de  un  pobre  músico  que  se 
va  a  quedar  por  usted  como  un  limpiatubos.  Mi 
sol:  desde  que  te  vi,  anhelo  vivamente  verte  a 
mi  la-do,  porque  si  no,  me  voy  a  quedar  la-mi- 
do y  re-la-mi'do;  porque  tú  has  sido  la  que 
sol-dó  mi  corazón  pa  que  no  penetrase  en  él 
el  cariño  de  otra  mujer.  No  te  lo  he  dicho  antes 
por  miedo  a  una  sol-fa  de  tu  madre.  Pero  co- 
mo mi  amor  va  en  crescendo,  no  quiero  ir  ritar- 
dando  este  momento.  No  creas  que  soy  un  vi- 
vache  cualquiera.  Soy  un  hombre  honrao  que 
aspira  a  un  si  natural.  ¿Pue  ser? 
Pero  ¿qué  voy  a  contestar...? 
¡Ah!;  ¿pero  también  se  me  afílitrompa  usted? 
Pues  aguarde.  (A  Arturo.)  Yo  soy  Eladia  en  este 
momento  y  te  voy  a  contestar. 
¡Señor  Gesualdo...! 

Todas  se  casan.  (A  Arturo.)  Escucha,  Arturo. 
Deade  que  vine  a  vivir  a  esta  su  casa  y  le  guipé 
a  usted,  me  dije:  ese  individuo  es  el  que  me  ha 
tocao  en  la  kermese  del  matíimonio.  Conque  no 
canso  más,  y  ahí  va  mi  blanca  mano  (Le  coge  la 
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mano  derecha  a  ella  y  se  la  da  a  Arturo.)  y  un  si 
sostenido  pa  toa  la  vida.  (Se  queda  mirándolos  y 
añade):  ¿Lo  veis  cómo  hablando  se  entiende  la 
gente?  Bueno,  y  termino.  (Los  empuja  uno  a  otro 
para  que  se  abracen,  y  añade,  echándoles  una  bendi- 
ción): En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  de 
Espíritu  Smio,  arreglaos  pa  <in  sécul^seculo- 
rum,amén».  (Se  va  hacia  el  foro.  Se  oye  un  rumor 
dentro.)  Ahí  viene  la  familia. 


ESCENA  II 


Entran  precipitadamente  ANGUSTIAS,  EUTIQUIA,  RIGO- 
BERTA  y  SERVANDO,  con  un  periódico  en  la  mano. 


Servan. 

Todos. 

Gesual. 


Eladia. 
Gesual. 


EUTIQ. 


Gesual. 
Eladia. 
Gesual. 


EUTIQ. 


(Emocionado.)  Aquí,  aquí  lo  pone;  el  que  ha  ro- 
bao  a  la  Tarara.  Aquí...,  aquí  lo  dice. 
¡A  ver,  a  ver! 

(Quitándole  el  periódico.)  Vo  lo  leeré,  porque  le 
doy  mucho  sentido  a  la  letra  de  imprenta.  (Le- 
yendo.) Ama  fresca  y  primeriza...  No  es  por 
ahí...  Viuda  joven  ofrece  gabinete  sin...  No  es 
negocio.  Los  pendientes  de  la  Tarara... 
Lea,  lea  usted  de  prisa. 

»El  Sr.  Fernández  Luna...  ha  detenido  esta  ma- 
ñana al  autor  del  robo  de  unas  orlas  a  la  ya  cé- 
lebre artista ia  Tarara.  El  ladrón  no  es,  como  se 
creyó... 

(Metiendo  la  cabeza  por  debajo  del  periódico,  ataján- 
dole la  lectura.)  Arturo  Lampérez,  sino  un  tal 
Olegario  Castellote.» 
O  leo  yo,  o  me  guardo  el  periódico. 
Siga  usted. 

(Leyendo.)  «Ole,  Ole,  Olegario  Castellote,  que 
frecuentaba  la  casa  de  la  Tarara  como  protec- 
tor suyo.  El  detenido  ha  resultado  un  pájaro  de 
cuenta;  parece  que  empeñó  los  pendientes  a 
nombre  de  Lampérez  por  una  venganza  ruin.» 
(Arturo  se  lleva  el  pañuelo  a  los  ojos  y  abraza  a  su 


Angus. 

EUTIQ. 

Gesual. 

Angus. 
Servan. 
Arturo. 


Gesual. 


Angus. 
Eladia. 
Servan. 

Gesual. 


padre  efusivamente.  Eutiquia  recoge  el  periódico  y  se 
lo  da  a  Arturo,  diciéndole):  Toma  y  guarda  ese  pe- 
riódico, que  pone  tu  nombre  más  alto  que  la 
torre  de  Santa  Cruz. 

Pero  los  sesenta  duros,  ¿quién  los  mandó? 
¡Otro  protector!  Pero  éste  es  de  diez  y  ocho 
quilates. 

Anda  ya,  so  pasniao;  dilo  too  de  una  vez,  que 
no  es  cosa  de  buscarte  otra  interviuve. 
Pero  ¿cómo?,  ¿usted...? 
¡Mi  hijo! 

Sí,  yo.  A  qué  negarlo;  lo  hice  por' el  cariño  a 
Eladia.  Los  sesenta  duros  que  tenía  usted  es- 
condidos para  ayuda  de  un  piano,  me  atreví  a 
cogerlos...  (Se  abrazan  padree  hijo.) 
Falta  el  pilogo,  esto  es,  que  se  quieren  los  chi- 
cos, y  que  si  ustedes  consienten...,  pues,  a  la 
vuelta  de  un  año,  tururú.  (Indicando  con  la  mano 
la  altura  de  un  niño.) 
Si  mi  hija  es  gustosa... 
¡Ya  lo  creo! 

(A  su  hijo.)  Yo  digo  lo  que  tú  digas... 
Se  acabó  lo  que  se  daba. 
(Al  público.) 
Y  aquí  termina  el  saínete. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


OBSERVACIONES  IMPORTANTES 


El  señor  Gesualdo  es  un  madrileño  neto,  vago,  pero 
honrado.  Tiene  ó  representa  tener  unos  treinta  y  cinco 
años  :  en  el  primer  acto  debe  vestir  pantalón  de  pana, 
camiseta  de  rayas  y  el  chaleco  puesto.  En  el  segundo 
cuadro,  la  misma  indumentaria,  con  americana.  En  el 
tercer  cuadro,  una  guerrera  de  portero  y  gorra  de  ga- 
lones, y  en  el  cuarto  cuadro,  con  la  vestimenta  del  pri- 
mero. Tengan  en  cuenta  los  actores  que  nos  hagan  la 
merced  de  inter^Dretar  este  tipo,  que  es  madrileño,  no 
chulo,  y  que  se  «encoge;  de  gandul. 

La  señá  Eutíquia  es  todo  lo  contrario  que  su  marido. 
Limpia,  trabajadora,  viva,  una  madrileña  de  esas  que 
de  una  peseta  hacen  un  duro.  Tiene  de  veintiocho  á 
treinta  años.  Muy  repeinada  y  respirando  salud  y  ale- 
gría á  pesar  de  no  tener  una  peseta. 

Arturo.  Madrileño,  no  chulo  :  muy  honrado  y  traba- 
jador. Es  uno  de  esos  muchachos  que  se  elevan  y  dig- 
nifican por  su  propio  esfuerzo.  Buena  prueba  de  ello  es 
que,  siendo  hijo  de  un  portero,  ha  estudiado  para  mú- 
sico. Procure  el  actor  que  represente  este  papel  que 
no  sea  cursi  ni  tonto. 

Ei  señor  Servando  es  un  hombre  bueno,  de  unos 
cincuenta  años,  cachazudo  y  zumbón  :  está  orgulloso 
de  su  hijo. 

La  Tarara.  Cupletista  andaluza  :  debe  vestir  con  mu- 
cho lujo  y  ostentar  ricas  y  valiosas  alhajas.  (Si  la  ac- 
triz no  las  posee,  debe  procurar  que  se  las  regale  la 
Empresa.) 

Los  demás  personajes  vestirán  y  se  producirán  como 
mejor  crea  el  director  de  escena. 


Oiiras  de  ios  ismos  aoloies 


El  acreditado  Don  Felipe  (saínete  en  un  acto),  músi- 
ca de  Noir  y  Alcaraz. 

La  Guia  del  forastero  (revista),  música  de  Noir  y  Al 
caraz. 

Cura  en  dos  días  (sainete  en  un  acto),  música  de 
Orejón. 

El  chico  del  cafetín  (sainete  en  un  acto),  música  de 
Calleja. 

El  baile  de  la  Flor  (sainete  en  un  acto),  música  de 
Barrera  y  Foglietti. 

La  Mary-Tornes  (zarzuela  cómica  en  dos  actos,  re- 
fundida después  en  uno),  música  de  Quislant  y 
Eibas. 

Varietés  a  domicilio  (cuadro  de  costumbres),  música 
de  Foglietti. 

Troteras  y  danzadoras,  o  los  pendientes  de  la  Tarara 

(sainete  e  ndos  actos). 

La  Romántica  (sainete  en  un  acto),  música  de  Calleja. 

Serafina  la  Rubiales,  o  ¡  Una  noche  en  el  Juzgado  ! 

(sainete  en  un  acto),  música  de  Quinito  Val  ver  de  y 
Foglietti. 

Budín  y  Budón  (traducción  del  vodevil  francés  «Flo- 
rette  et  Patapón».  j  Lagarto,  lagarto  !  No  lo  volve- 
remos a  hacer  más. 

Don  Feliz  del  íVíamporro  (revista  en  un  acto),  música 
de  Castro  Júnior. 

Las  pecadoras  (comedia  en  tres  actos). 

A  la  puerta  del  café  (entremés). 


La  suerte  de  Salustiano,  o  del  Rastro  a  Recoletos 

(eomedia  de  costumbres,  en  tres  actos). 

El  Giro  Mutuo  (apropósito),  música  de  Foglietti. 
La  sala  de  espera  (entremés). 

La  boda  de  Cayetana,  o  una  tarde  en  Am^iniel  ^saí- 
nete en  un  acto),  música  de  Luna. 

La  playa -  de  moda  (apropósito  cómico-lírico  verauu^- 
go),  música  de  Foglietti. 

El  gusano  de  luz  (revista  cómico-lírica),  música  de 
Foglietti. 

Charito  la  Samaritana  (comedia  en  tres  actos). 

Los  pendientes  de  la  Trini,  o  no  hay  mal  que  por 
bien  no  venga  (saínete  en  un  acto),  música  del  maes- 
tro Vives. 


Precio:  UNA  PESETA 


